
DELIMITACIÓN DEl TEMA 

27 

HORACIO Y LAS MUSAS 

Maria 0611a Bulsel de Sequeiros 
Universidad Nacional de La Plata 

La significación de las Musas en la poesia horaciana se entreteje con la de 
otras divinidades vinculadas a la poesia como Baco, Apoio y en menor escala Orfeo 
y Anfión, comportando el conjunto, unido ai tema dei poeta (poeta y vates) y la · ·· 
poesfa. una compleja constelación sobre la teorfa poética de Horacio. 

El tema se relaciona además con la actitud religiosa dei autor, el posible 
itinerario de la misma 1 , las influencias epicúreas2 y estoicas que interfieren. 
encausan o favorecen esa trayectoria conformando una quaBStlo dlsputata 
apasionante y abierta. 

Horacio emplea tanto Musa como Camena, equivalente itálico de la figura 
griega, usado antes por Ennio, aunque el segundo término es menos frecuente que 
el helénico; una sola vez aparece Piplea. · 

También Musa y Camena aparecen como metonimia de carmen, cantus o 
melos3. pero nuestro objetivo es la Musa (o las Musas) como divinidad "quae 
poeticae et musicae et ceteris liberalium artium desciplinis praest", según 
presentación de D. Bo (Bo, 1966, t. 11, p. 62-3)4 • lo que todavia resulta insuficiente 
como intentaremos demostrar y precisar. 

Horacio es el poeta augusteo en quien la realidad dei fenómeno poético se 
presenta con un alto grado de complejidad y como fruto de varias divinidades que 
no interfieren una en la esfera de la otra, aunque son cercanamente linderas, 
expresado esto con un lenguaje lfrico pleno de imágenes en las Odaa, o con un 
sermo quolidlanus más racionalizado en Sétlras y en Ars poetlca, donde se 

1 . Tema bien planteado, aunque no en todas sus posibilidades por H. Oppermann (Oppermann, 1972, p. 
167-182). 

2 . Tema tratado por K. Buechner (Buechner, 1968, p. 457-469) ai plantear la doble perspectiva, politica e 
individual de la poesia de Horaclo y el valor Nmitado de un sistema racional como el epicúreo para 
abarcar ambas nneas. Precisamente las Musas sobrepasan los Hmltes estrechos de esta filosofia, lo 
que Buechner ejemplltlca muy bien con ellas. 
Sin embargo en otra comunicación posterior (Buecljner, 1970, p. 11) restringe la objettvidad de las 
Musas, asl afirma "Horace ne paralt pas proc6der des Muses, mais d'un pouvolr transfigurant localisé 
dans son esprlt lu i-mime·. 

3 . C1men1 como de ctrmen aparece en Otl11 I, 12, 39 cuando Horacio anuncia que 
enaltecerá a Régulo, Escauros, Paulo y Fabricio, vlejos héroes romanos con su 

gratus insigni referam camena 
o en INIII, 17, 13-14 

Di mi tuentur dls plitas mea 
et Musa cordl ist. 

Oominicus Bo (Bo, 1966, t.ll, p. 62-63) anade en su luicon, Odtll, 1, 19, Epiat. I, 8, 2, 861. 11, 6, 17 
donde rechazamos Musa como metonímia. 

4 . Esta observación sobre Bo (op. clt.) vale para los articulas M1111 y étmtnl, a los que anadimos los 
que precisan los nombres de cada Musa. 
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distinguen elementos y fases dei proceso poético como no lo habfa hecho ninguno 
antes de él. 

En otra comunicación anterior (Buisel. 1990)5 hemos estudiado la 
polisemia de Baco en Horacio; con un alto grado de originalidad Baco aparece 
explfcitamente o aludido con algún sfmbolo en Odas (1, 1; 11, 19; III , 25) como dfos 
de la poesfa, ubicándose antes de Apolo, en el acto inicial de.l proceso poético; en el 
instante de la inspiración. Baco le comunica ai poeta el entusiasmo que lo enajena y 
lo aparta dei mundo vulgar arrebatándolo a un estado de éxtasis con una locura que 
no lo dana para que cante en III, 25 la inserción de Augusto en la gloria olfmpica. 

- Apolo aparece ai final coronando ai poeta por la perfección de la obra 
cumplida y como dispensador dei ars y dei renombre alcanzado y perdurable. 

i,Cómo y dónde ubicamos las Musas? {,Existe el mismo grado de relación 
entre ellas y el poeta, que con Baco y Apolo? i,Es la Musa, todas las Musas o ciertas 
Musas las que se vinculan con el poeta? i,Difiere la teofanfa de la Musa en Sátiras. 
Odas y Epfstolas? 

Comenzaremos por la pregunta final que nos permite un aná lisis más 
racional. 

· lA MÚSA EN LAS SÁ TIRAS 

Omitimos Sát. 1.1. 3, 105 porque Musa es una metonímia por arte o 
poesfa. Las demás menciones son escasas, pero no menos interesantes. 

En Sát. I, 5, 53 la Musa invocada para una batalla hace pensar en un 
comienzo épico, pero se trata sólo de una pelea entre bufones, degradando con el 
recurso de una parodia irreverente la habitual evocación de la epopeya 

..... ........ .............. .......... .... nuncmihi {JauCis 
Sarmentis se urra e pugnam Messique Cicirri, 
Musa, velim memores .. ..... .... ... ..... .... ........ . . 

En Sát. I, 1 O, 45 aparecen las Camenas dispensando a Virgílio su poesía 
bucólica en la lfnea helénica de la inspiración poética, 

.. : ............. .......... , ...... .. . moi/e atque face tum 
Vergilio adnuerunt gaudentes rure Camenae . . 

pero con una restricción: las Musas sólo consienten una especie lfrica: la 
pastoral, porque ellas se gozan con el campo; restricción que conviene a la partición 
de campos poéticos dada en esta composición donde Horacio se reserva para sr la 
sátira, un genus mlxtum6 • por él considerado de nivel inferior ai lfrico, épico o 
trágico caracterizado con precisión como pedestrls en Sét. 11, 6, 17; la expresión se 
verifica en un contexto más lfrico que satrrico, pues Horacio rezuma felicidad por la 
finca sabina, don de Mecenas; a Mercurio, su particular dios protector, le pide que 

5 . Forma parte de una serie sobre el acontecer poético en Horacio. 
6 . Gada autor se replantea en su poética los limites de su género; la Musa pedestre y las Musas llricas 

son sim bolos de esa ruptura y recomposlción de géneros y especies (cf. Buisel, 1992, p. 1-11 ). 
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sea custodia de su ganado y de sr mismo, que los conserve "pingues·, excepto su 
"ingenium"7 ; a III desea retirarse lo más pronto posible abandonando Roma para 
dedicarse ai otium y a la poesia 

quid prius inlustrem saturis musa que pedestri? 

Con este adjetivo que comporta la idea de inferioridad o bajeza 
entendiendo la sátira como poesia pedestre, baja o humilde en relación a los otros 
géneros. cercana a la prosa (m:Çóc;). no hay mayormente problema; si con el 
vocablo Musa, visto en general como metonimia8 por poesia satrrica, pero "saturis" 
ya está presente en el mismo sintagma, por lo que descartamos una hendfade; a ·la 
luz de Sét. I, 4, 39-449 y de la plegaria a Mercurio en el mismo texto (Sét. 11, 6, 5-
15), creemos en la musa como dea aunque sea dadora de un nivel conversacional 
de poesia, opuesta a las sublimidades de los géneros mayores, pero diosa ai fin. 
porque Horacio sabe perfectamente que este ·aermo no es sólo fruto dei ara, o sea 
de la 'tÉXVTl poética, sino también dei lngenlum o talento, don de una esfera 
trascendente que bien podemos llamar Musa por su caracter personal. 

Mencioné Sét. I, 4. 39-44, dado que allf Horacio distingue entre poeta 
satfrico y el que se dedica a un género mayor no especificado. AI satfrico - en este 
caso Horacio mismo - no le corresponde el nombre de poeta, por lo que él se 
excluye de tal gremio; el vocablo debe reservarse para quien posei! "ingenium; mens 
divinior atque os magna sonatarum·. lo que puede valer para las especies más 
elevadas de la li rica , pero fundamentalmente para la épica y la tragedia. 

7 . Horacio emplea 'pingues· en clara alusión ai prólogo de los AITIA (v. 22-24) de caumaco (ed. Pfeiffer, 
1949, p. 5). 

. .... ... ...... .'AllÓU . .(I)v EinEv õ J.I.Ot Aúnoç . 

... ......... ... OOtÔé, 'tÕ jltv 9úoç Õt'tt 1fáXtO'tOV 
eptvat, 'tl)v Mo\XJav 5' cày<xee Â.E1t't<lÀ.éTJV . 
.............. . Apolo Hcio me dijo: 
.... ... ........ cantor, la ofrenda lo más gorda posible 
cébala, pero la Musa, oh bueno, delicada. 

8 . E. Turolla (Turolla, 1963, p. 374) traduce Mu11 pedestrl por la perlfrasis "poesia cosl vicina ai palare 
umile e basso·; F. Villeneuve (VIIteneuve, 1966, p. 192) por "dans mas satires et dans leur vers familiar"; 
ambos comentaristas aqui Mu11 como 1111; para G. Lleberg (Lieberg, 1977, p. 1970) es una 
metáfora dei género satfrlco próximo a la prosa, pere» no hay que olvidar la ldea de la que deriva este 
uso: ·un poeme partlculier, la nature d'un poête, oll un genre poêtique peuvent Atre appelés par les 
noms de ces divinités seulement parce qu'lls sont conçus comme fruhs ou don de l'insplration donnée 
parles Musas·. Menos dudas le ofrece (op. clt., p. 969) ·mens dlvlnlor" que hace derivar de Demócrito 
(frag. 21 según Dlels-Kranz) cpúqtç 9e.átouoa; en cambio KlessUng (Kiessling-Heinze-Burck, 1960, 
B. I) apunta ai frag. 18 dei mismo autor Ka\ U:pOv Lieberg alude ai 
lngenlum o lndole dei poeta, y sólo con ai adjetivo a la Musa; Klessling en cambio apunta coo el 
sustantivo me na más blen a la Musa mlsma. 

9 . Horacio: 861. I, 4, 39-44 
Prlmum ego me IHorum, dederim qulbus esse poetis, 
excerpam numero; neque enlm condudere versum 

esse satis, neque, siqul esalbat uti nos 
sermoni proplora, putes hunc esse poetam. 
lngenlum cui sit, cui mens divinlor atque os 
magna sonatarum. des nominis huius honorem. 
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Concedamos que la sátira no requiere "os magna para 
hacer resonar grandes temas en alto estilo), pero exige unido ai ar(,' talento o 
ingenium, posesión de la que Horacio con toda picardla se sabe conciente. 

El ingenium es hijo de la Musa, no mencionada aqui con tal nombre, sino 
aludida más impersonalmente en ·mens divinior" con el adjetivo; dicha expresión no 
comporta una exclusión lisa y llana de una divinidad inspiradora; con "mens· Horacio 
apunta ai poeta mismo y con "divinior" a una realidad que lo trasciende, aunque es 
posible que todo el sintagma aluda a esta realidad. 

Horacio es poeta estrictamente cuidadoso de las atribuciones; 
observemos que "divinior" está en grado comparativo sin complemento de 
comparación; entendemos entonces un término omitido que implica comparar 

.. genera ma.lora (divinior) con la sátira a la que le corresponderia un positivo "divina"; 
o interpretar el adjetivo en un grado de intensidad más alto sin término explicitable; 
cualquiera de ambas - aunque me inclino por la primera dado el contexto -
comporta un adjetivo en grado positivo como si para la sátira se precisase sólo de 
una mens divina, pero sin elevación o sublimidad de tono y estilo; en suma "divinior" 
supone la inspiración de una divinidad proveniente de una esfera superior que en 
Sát. 11 , 6, 17 tiene nombre y estricta "Musa pedestri•. 

lA MUSA EN LAS 0DAS 

La "mens divinior" de la Sátiras desemboca en la Musa lfrica de las Odas 
y las clave para la intelección de éstas; allf Horacio trabaja a la perfección con un 
lenguaje rico en imágenes y conceptos todos los aspeCtos dei fenómeno poético. 

A esto se suma el contexto histórico que contribuye a una valoración dei 
antiguo pensamiento e imagine ria griegos; la . época augústea reivindica la 
significación fontal de la poesia arcaica y clásica sin erdesfonde religioso producido 
por el racionalismo de las diversas escuelas filosóficas o el embate helenlstico 10 . 
Virgilio y Horacio testimonian esa actitud, pues su revaloración dei mito, la poesia y 
el poeta los ubica dentro de esa prlstina tradición, si bien Horacio por su 
confeso epicurelsmo inicial presente sus convicciones relígiosas como una vexata 
quaestio que sigue vigente. . 

Es tan multiforme la presencia de la(s) Musa(s) en Horacio que cuesta 
ordenar su análisis, por eso las trataremos según su aparición en las Odas ya que 
este orden implica de por sr un credmiento de los valores que el poeta les reconoce 
según la tradición y por otro, lo que -él descubre profundizando a través de su figura 
el fenómeno poético. · · 

Por una cuestión de método indagaremos primero la significación de las 
Musas con nombre y luego la de la(s) Musa(s) en general. 

10 . la obra de W. Otto (Otto, 1981) estudia las Musas sólo en Grecia e incidentalmente hace alguna 
referencia a la literatura latina. 
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PRIMERA PARTE 

lndlviduación de la Musa 

Euterpe y Polyhymnla 
Oda I, 1: Como culminación dei extenso y elaborado prlameJ1 1 de las 

vocaciones humanas, aparece la dei poeta docto (v. 29-34) en contraposición y 
recusatlo a las ya enumeradas 12; por la inspiración dionisfaca -no hablamos dei 
vino sino de la mirada extática de Dionysos -, Horacio puede unirse, como los 
héroes, a los celestiales, y compartir el reino de las musas ligeras y de los sátiros, 
pero la acción y el efecto de este nvEfua sacro está condicionado a la continuidad 
de la música de Euterpe y Polyhymnia 13; en cuanto a la función de las mismas no 
todos los comentaristas coinciden, t,qué limites tiene esta restricción y en qué 
campo opera? · . . 

Por empezar, no tienen las musas. en este texto la · pdmac!a dei soplo 
inspiratorio - eso es atribución de Baco simbolizado en la hiedra -, ni la perfección 
de la obra lograda, don apolrneo como se verá en otras odas .. 

- Quedan en el medio estos dos nombres significativos; tampoco la división 
alejandrina de las Musas como presidiendo otras esferas dei pensamiento resulta 
suficiente; Horacio con seguridad las conoce, pero no le bastan. · · 

Conviene rastrear hasta las Musas hesiódicas, primigenias y verdaderas 
teofanfas, cuyo nombre se impone como único atributo, para que el poeta lo devele. 
Euterpe es la dei goce y el encanto armonioso, Polyhymnia, la de los múltiples 
himnos; la primera en relación con la flauta, que Syndikus (Syndikus, 1989, p. 23-
37) ve como una alusión a los ecos elevados y cercanos a la lfrica coral de muchas 
de sus poesias 14 , la segunda con la lira, y en particular con el "Lesboum barbiton" 
(sustantivo más solemne que lyra o clth1r1), en clara alusión ai género lfrico y a los 
paradigmas dei mismo: Alceo y Safo. En la referencia arcaica está anticipada la 
bipolaridad de su lirismo: Individual y civil (Ã.upucà 1eat P<xcnÃt.Kà cf. la 
Oda I, 32 dedicada a Alceo. R. Kilpatrick (Kllpatrick, 1969, p. 234) senala una 
variante 15 : la flauta apunta a una tonalidad alegre y la lira a una seria. P. Connor 
(Connor, 1981, p. 1637) descubre una veta dei realismo horaciano porque estos 

11 . Muy pormenorizado elestudlo de W. Race (Race, 19$!, p. 122-3), donde analiza ai priamel de Ode I, 1. 
12 . Horacio: Ode I, 1, 29-34 

Me doctarum hederae praemla frontlum 
dls mlscent superls, me gelldum nemus 
Nympharumque leves cum Satyrls chorl 
secemunt populo, si neque tlblas 
Eut8rpe cohlbet nec Polytlymnla 
lesboum refuglt tendere barblton. 

13 . Ell Arl Poellcl, 202-205 Vincula la ftaU1a como acompailante dei coro trãgk:o, pero en Od11 las 
referencias son puramente lfrlcas. 

14 . Made sin dar referencia, que tal vez Horacio retome una relación griega tradicional. 
15 . "futerpe wlth the tibiae and Polyhymnla wlth the lesboum barblton ·may represent the variety of the 

modas of lyrk:, perhaps hera the joyous and the serious' 
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versos indicarfan la instantaneidad de la propia inspiraciOn y su tenuidad, es decir su 
calidad lfrica 16 . 

G. Ueberg (Lieberg, 1977, p. 966} interpreta literalmente la continuidad 
dei son de las Musas como condición para ingresar en la esfera divina; sin excluir 
esta interpretación c reemos que esta oda anticipa por su carácter programático 17 • 
en la doble nominación, la diversidad de las especies lrricas que desplegará Horacio 
en Odas 1-111. 

De entrada, el poeta anticipa un rasgo propio en su ahondamiento de la 
Musa. deja a un lado las particiones helenrsticas, y en la Unea hesiódica de las 
Musas como nueve nombres de la poesia, Horacio se dedica a develar una especie 
li rica o un sesgo de su lfrica en el nombre de cada MuSa. 

CHo 
Oda /, 12:Muestra otra musa individualizada 

Quem vi rum aut heroa lyra ve/ a cri 
tíbia sumis celebrare, Clio? (v. 1-2) 

Su nombre se vincula con el verbo KÂ.EÍEtv que indica la celebración de la 
gloria heroica. lo que se rubrica con el celebrare dei-v. 2. Una de las especies lfricas 
de estilo elevado o sublime, cercana a la épica es el aplnlclo (canto de alabanza por 
una victoria); como variante de este tipo pindárico. Horacio elige la glorificación de 
Augusto como culminación de una totalidad iniciada 1!n Júpiter, seguida por dioses y 
héroes dei mito y por los paradigmas de la historia romana 18, cerrándose con la 
exaltación dei César nicéforo, segundo analógico dei padre de los dioses en una de 
las odas más perfectas de la i3<x<nÃ.tJCà Con el mismo recurso de III, 4, 
Horacio requiere a la Musa un poema que se presenta como entonado por ella; si el 
poeta celebra y glorifica es porque Clfo lo hace prim'ero: 

CaHope 
Tal vez la oda clave para la comprensión dei poemario interno formado 

por las seis odas romanas. 
A Calfope le requiere Horacio un "longum meios·, 

16 . 'He has too realistlc a sense of tenuousness of his own insplration ." 
17 . carácter programático heredado de la tradlclón de los poemarlos y proplo de las colecciones de Vlrgiflo 

o de los eleglacos. Otro rasgo programático destacado por Nlsbet (Nisbet, 1970, p. 14) es la mención 
genérica o Individualizada de las Musas en los poemas de dedlcaclón; extrana que un comentario tan 
excelente no diga mas de ambas Musas; remlte a la ex6gesis sobre Melpómene (op. clt., p. 282-3) 
Indicando que la dlvlslón en provlnclas helenlstlcas no parece ser la empleada por Horacio, sino más 
blen habrla que Indagar por la etimologia. 

18. Coando Horacio pasa a la historia romana Cllo se transforma en la "insigni camena' (v. 39). Aqui el 
atributo está en estrecha correlación con ·magna anima· de Paulo Emilio y con las demás acciones de 
los héroes nombrados. 



Descende cae/o et dic age tibia 
regi na longum Calliope meios, 
seu voce nunc ma vis acuta 
seu fidibus citharave Phoebi. 
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no en cuanto musa épica; ya Alkman (14a y 27), Estesicoro (63 y 101) Safo (127 y 
128), Pindaro (Nem. 3, 1) invocan a Caliope con toda propiedad li rica. No hay duda 
de que "longum" es referencia con sus ochenta versos a la oda más extensa de 1-111. 

i,Por qué Caliope? Esta oda despliega hasta ella, las mayores virtualidades 
de una musa o de las musas en general vistas a través de una sola. 

Caliope, la de la bella palabra es en Hesiodo (Teog. 78), la 7tpo<ptpm'táTIJ 
ó.naoéwv, que resume en el suyo, los nombres de todas sus hermanas; si Clio 
intenta celebrar en forma deliberativa con la lira o la flauta, Caliope desciende con 
lmpetu para su melodia, ai'íadiendo su voz aguda a la flauta o a la citara. 

El delírio que comunica ai poeta es ·amabilis" (el de Baco en 11, 19 más 
enajenante y temible) y · lo transporta ai prado de las. Piérides donde todo se 
transforma prodigiosamente. · 

El episodio fabuloso de la infanciacon las palomas que lo clibren de laurel 
y mirto19 • mientras duerme a salvo de osos y vlboras se debe a la protección de ias 
Musas, ya que es un nii'ío "non sine dis·. En I, 17, 13-14 recuerda que "di me 
tuentur, dis pietas mea I et Musa cordi est", en una expresión más general que la 
enunciada taxativamente en v. 21 ss.: 

Vester, Camenae, veste r .. ... 

donde marca la posesión de Horacio nii'ío y hombre por las Musas en todo lugar y 
tiempo de su vida, extendiendo este patronato a esferas no poéticas, asf su entrega 
a las Camenas lo salvó en Philippos, en su finca de la calda de un árbol y en el 
Adriático de un naufragio; esto es mucho más que el don de la poesia, es una 
consecuencia de este don, evidenciando como algo nuevo una tierna y devota 
intimidad entre ellas y él. 

Por otra parte, asf como las musas hesiódicas y pindáricas extienden la 
esfera de su benevolencia a reyes y gobernantes insuflándoles el sentido de la 
justicia. las Camenas horacianas recrean ai gran César y le conceden goiosas su 
"Iene consilium" no para gana r la guerra sino para gobernar en paz con moderación y 
templanza (vim temperatam, v. 66). 

Sólo la musa omnicomprehensiva, Calfope20, podrá asumir en sr misma 
la polivalencia de todas las funciones fraternas y en nivel politico donde la 
comunidad toda se beneficia hasta su Oltimo resquício por la mediación de Augusto 
asistido por el don de la prudencia politica. 

19 . Vemos en ellaurel y el mirto también una alusión a los temas apollneos y civiles unidos a los de la llrica 
amorosa de Horacio. 

20 . E. Fraenkel (Fraenkel, 1966, p. 281, n. 1) observa que no hay fractura entre Gallope en singular y 
Gamenae en plural, ya que es variante tradicional desde los tempranos modelos griegos obedientes a 
viejas creencias y formas de devoción; en lqs romanos se trataria sólo de 'purely artistic grounds'; en 
realidad, como hemos visto, la representación de Càllope es verdaderamente significativa. 
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Es inexplicable que H. P. Syndikus (op. cit., 11, p. 52) considere 
mtercambiables a Cllo y a Callope y elegidas sólo por un motivo de eufonla21 . 

No olvidemos que la segunda parte de la oda refiere la Titanomaquia 
como ejemplo de la fuerza ciega derrotada por el ·consilium· racional y temperado, 
episodio mftico aleccionador de la historia presente y futura, episodio dei pasado 
que sólo la(s) hija(s) de Mnemosyne, la àltamente memoriosa, podfa inspirar, 
porque dei anta no de los dioses, de lo que fue, sólo ellas pueden revelar y cantar. 

Horacio entona en III, 4 un himno de contenidos más elevados aún que I, 
12, pues la dispensación comunitaria de la justicia y la paz22 se anade ai don de la 
música y la celebración. 

Melpómene 
Muy significativamente aparece en tres adas con un contenido 

fundamental acorde con su valor etimológico: el verbo se traduce por 
cantar, celebrar, hacer resonar un canto; tiene la misma rafz de cuyo plural 

es la poesia H rica por oposición a la épica y la dramática; el singular en una de 
sus acepciones, es canto con acompafíamiento musical y con medida, cadencia y 
ajuste; o sea canto ritmado (en oposición a àj.té'tpov, palabra versificada o métrica). 

Oda /, 24: Antes de su adscripción racionalista a la tragedia, Melpómene 
es la musa lfrica por excelencia,· voz lfmpida y cftara son sus atributos, y en carácter 
de moduladora de un canto fúnebre, primero incorporado a la colección, es invocada 
por el poeta para que le enseiie un epijvoç, a medio camino entre él epicedio y la 
consolatio 

........ ... ... .. ..... .. .... .. ... Praecipe lugubris 
cantus, Melpomene, c ui liquidam pater 
vocem c um cithara dedit. (v. 2-4) 

Melpómene es invocada para enseiiar "lugubris cantus· en tanto que 
dispensadora de los ritmos justos, es decir, concordes con cada tema, en este caso. 
el funerario o las variantes elegfacas dei dolor. 

Oda III, 30: En la clausura de 1-JII, Melpómene corona ai poeta con el 
laurel de Delfos, signo de la obra perfecta y lograda; esta aparición va mucho más 

-- ------------
21 . "Oie Wahl gerade der Muse Kalliope 1st wohl eher dem schoenen Klang des Wortes und dem usus 

griechischer lyriker zuzuschrieben ais elnem inhaltlichen Grund." En la nota 19 de la misma página 
agrega: "Kiio (1, 12, 2), Melpomene (1, 24, 3; III, 30, 16; IV, 3, 1), Thalia (IV, 6, 25) alie ohne inhaltliche 
Oifferenzierung .• 
Tampoco nada dicen de Calfope ni V. Cremona (Cremona, 1982, p. 222-238) ni Ch . Wrtke (Witke, 1983, 
p. 47-57) que ven a Calfope como un puente para enlazar el final de III, 3 con III, 4 lo que es verdad, 
per o resulta insuficiente. 

22 . G. Lieberg (op. cit. p. 963-4) resalta el valor filosófico dei don moderador de las Musas honradas 
especialmente por pitagóricos, platónicos y estoicos (cf. tb. P. Boyancé, 1937, III parte, p. 229-351) 
puesto que la "vis temperata· es partlcipación dei ')Jyyoç universal, de la ratio; causa profunda dei 
universo y de la vida humana. El mismo Boyancé en otro estudio más breve (Boyancé, 1955, p. 48-64) 
es aún mas taxativo; las Musas de III, 4 representan la sabidurla filosófica y sólo en segundo término, 
las letras y las artes. 
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.lejos de I, 24. pues si bien las Musas dependen voluntariamente de Apolo. que las 
instruye como su maestro, es con su consentimiento que orna ai poeta con la 
misma guirnalda dei dios; sostenida por los exponentes máximos en cada género. 

Llegado a III, 30 el poeta retrotrae la mirada y recapitula la complejidad de 
temas, tonos, metros. ritmos, tratamientos, etc., en una sola imagen: la de 
Melpómene, quien asume todas las especies de su llrica: amorosa, amical, doliente, 
convivia!, parenética, hfmnica, civil, · etc. en una profundización acabada de su 
nombre, la que modula todos los ritmos, particularmente los eolios, de los que 
Horacio ha devenido el prlnceps romano. Bien dice Fraenkel (Fraenkel, 1966, p. 306) 
que "Melpomene here means Muse of my lyrics·. 

Horacio devuelve a Melpómene agradecido la excelenéia (superbia) 
lograda por los méritos poéticos23 y sólo por ese reconocimiento raigal dei don que 
gratuitamente detenta, puede pedir libremente que la musa lo corone de buen grado 
como patrona de su nueva lfrica "ltalos modos· (v. 13-14) 

· ... · ... .. .... ...... .... ... Sume superbiam 
quaesitam meritis et mihi Delphica · 
la uro cinge volens. Melpoinene, comain. (v. 16) 

En suma, la Melpómene de III, 30 ha recogido la armonfa y los sones de 
la flauta y la lira que prodigaron Euterpe y Polyhyrnnia (I, 1) en una altfsima 
recapitulatio. · 

Oda IV, 3: Para reafirmar el natural patronato de Melpómene, "su" Musa, 
Horacio le dedicó un nuevo himno en su IV libro de Odaa. 

En 1-111 hay una relaci6n creciente que va de la amistad con las 
Piérides (cf. I, 26, 1: Musis amicus) ai sacerdocio de las mismas (cf. III, 1, 3; 
Musarum sacerdos) en maduro y confiado respeto; sólo 111 .• 4 mostró para este 
poemario una jubilosa entrega dei poeta a sus queridas Musas, evidenciando una 
intimidad con ellas no alcanzada antes en su llrica y nacida - creemos - de una 
experiencia real, "d'une stupeur religieuse· (Lieberg, op. cit., p. 982) que forja entre 
el poeta y su "virgo patrona· un lazo inquebrantable con plena conciencia dei poeta, 
tanto ai poetizar como en el transcurso de su vida; IV, 3 arraiga ese vfnculo en el dfa 
dei nacimiento dei poeta 

Quem tu, Melpomene, seme/ 
nascentem p/acido lumine vide ris (v. 1-2) 

haciendo resonar un eco calimaqueo24 : el de la mirada complaciente y única ai 
nacer el elegido, quien no se destacará por ninguna otra cosa, sino por el canto, y 

23 . Difieren los comentaristas en la atribuclón de "meritis" (v. 15); Villeneuve (op. cit., 1964, p. 148), 
entlende los de Horaclo, lo mlsmo que V. Poeschl (Poeschl, 1970, p. 246-262) para quien el mérito de 
Horaclo consiste en poner sobre su humilde patrla el briHo de un prlnceps poético; Turolla (op. cit., p. 
778) los de la Musa; no hay real oj>osición sino una transferencla: la poesia de Horacio no es sólo ers, 
sino 1rs más lngenlum; y este es fruto de la Musa; no tendrla el poeta ningún mérito rii excelencia si 
no los debiera a sus Piérides y por aso a ella los remite, como también le deja librado a su voluntad el 
designio de coronarlo. 

24 . Gallmaco: AITIA, frag. I, 37·8 (Pfeiffer, op cit., p. 8) 
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concretamente Horacio, el dilecto, por el "Aeolio carmine'; la perfeccíón dei vinculo 
incide en la perfección de la poesia reconocida ya sin envidia; aquel verbo 'inseres' 
(1, 1, 35) en futuro ha devenido presente, Carmlne saecularl mediante, nuestro 
venusino integra el canon de los llricos con que Roma lo ha enaltecido, y si en 111,30 
devolvia la excelencia poética, o sea su obra concreta. a su celestial protectora, aqui 
el lazo con ella es tan sintetizador que le reconoce toda su poesia como don que le 
pertenece y más aún, hasta el soplo que lo alienta en amorosa y filial entrega25 

TaHa . 

totummuneris hoc tu/ est (v. 21) 

quod spiro et placeo, si placeo; tuum est. (v. 24) 

Unica mención de esta musa en toda su poesia ubicada antes de IV, 8, 

·· Doctor argutaetidicen Thalíae 
: . . . .· . 

. . . 

su significación es problemática porque Horacio parece nutriria de nuevos valores. 
En general los comentaristas pas(ln por alto, como por sobre brasas 

ardientes, por este nombre; nadie discute la relación docente de Apolo con las 
Musas, pero j,por qué Thalia, la 'arguta", de voz aguda y armonio.sa? También es 
una Gracia, pero el contexto nos induce a veria como una de las nueve hermanas. 

En la Eg. VI de Virgilio (v. 2) aparece Thalia con una función de carácter 
pastoral, tal vez por inferencia vinculada a su etimologfa26 , pero ese rasgo no se 
ajusta con el dei himno a Apolo que es IV, 6. · 

Villeneuve (Villeneuve, 1964, p. 166) se escapa por la tangente senalando 
que Horacio la elige para designar las Musas en general, pero no dice el porqué; lo 
mismo observa Turolla (Turolla, 1963, p. 806). 

G. Lieberg (op. cit., p. 965) plantea mejor la dificultad ai relacionar Thalia 
con la "Da unia Camena· que es la misma poesia ·Cie Horacio, dependientes ambas de 
Apolo; a partir de esta estrofa Apolo es presentado como un · dios músico que ha 
depuesto su esplritu vindicador volviéndose el garante de la paz augustea; Thalia 
seria el "symbole de cet heureux état"; siguiendo esta idea dirfamos que Thalia es un 
sfmbolo de la li rica civil de Horacio acui'lado con una distintiva peculiaridad . 

.... .. M<>OOat yàp õaouç ioov 09j.wn mxí&xç 
ft 1t0Âtm)ç oUIC àltéeevtO q>Í.Ã.ouç • 

. . . .. . Pues las Musas a cuantos vieron slendo nlnos 
con mirada no oblicua, canosos no los rechazaroil como amigos. 

25 . Observar que IV, 8 está en el centro exacto de libro IV por lo que Melpómene resulta la imagen 
recapitulatoria por excelencia ai Igual que en 1-111. 

26 . Las acepciones de 8aÃ.í.a derlvan dei sustantlvo eáÃ.Eux: 
a) ·vegetaci6n"; como adjetlvo "f/oreciente·, "abundante"; en plural eáÃ.Etat: "festfn ", por eso 
musa convivia! y simposlaca; de la misma raiz tenemos .OáÃ.Ea- rov (sólo en plural) "juego", "placer' 
que vincula a Talla con la família de '/usuS', sinónimo de llrica amatoria lo cual no se da aqui. 
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Conclusi6n 
Destacamos en la mención individualizadora de algunas Musas, dentro de 

la adscripción dei poeta a la gran tradición hesiódico-pindárica con inclusión de 
elementos alejandrinos, algunos rasgos tipicamente horacianas: lt"orpotxl6n y 

de ,_ CamMII 111nlln11 'on III Mu111 hellnk11, su funel6n 
mediadora entm Baco y Apolo, 11 dllpMrel6n dt "' apBia lfrle11 dll "ttMUI 
tenue• (M 11 lfna de/ION pllt6nko: 534&), dll ritmo eo/lo ai "carmen 
Lltinum• y una l'fllle/6n e iltlma 'on tod11 III Mus11, pii'D 'on una 
partkular flllae/6n 'on Me/p6m111e, hecho único en la lfrica grecolatina que hace dei 
poeta un "vir muslcaJis•, semejante analógicamente ai vinculo con Mercurio, quien 
entre las divinidades masculinas lo constituye por su patronato en las diversas 
circunstancias de su vida en un "vir mercurlalls• en esferas interrelacionadas. 

Se podrá objetar que hay en Horacio un empleo ret6rico27 y vaciado de 
contenido de las Musas, pero eso no ocurre cuando el poeta las invoca ·por su 
nombre y siendo estas menciones proporcionalmente escasas en 103 odas. ello 
indica la intención deliberada y la solicitud con que el poeta las ha elegido. 

La relación de Horacio con las Musas, en particular con la suya, 
Melpómene, a la que aiíadimos con Mercurio, su protector, replantea el problema de 
su actitud religiosa con una convicción y un realismo que excede largamente a las 
consideraciones epicúreas y a las dei llamado "aparato de dioses·. 

Coincidimos con G. Lieberg (op. cit. p. 984) - aunque él amplfa su 
conclusión a las Musas nombradas en general -que en Horacio no se trata de ellas 
como "d'un processus de décadence, mais au contraíre, d'un approfondissement 
considerable". 

SEGUNDA PARTE 

la (s) Musa(s) innominada(s): 

Lo dicho para las Musas individualizadas por su nombre vale en general 
para la(s) Musa(s) innominada(s). Veamos si ésta(s) alcanza(n) algun otro rasgo 
distintivo en las odas donde su función es significativa. 

Oda 1.6: Contiene la primera recuaatlo !iteraria de su colleción lfrica; las 
victorias de Agripa serán cantadas ai modo por Vario; Horacio no intentará ni 
las hazanas de su amigo ni un riK).oç, ni las que ya celebró Homero o el mismo 
Vario 

(nec) conamur, t1111ua gfllldll, dum pudor 
inbellisque lyrae Musa potens velat 
laudes egreg/1 caesaris et tuas 
culpa deterere íngeni. 

27 Creemos que no hay retórica huera da la Musa en Horado. tampoco confundimos con la metonimia de 
Mu11 por Cermen 
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lo que Horacio descarta son los temas grandla (genus grande: tragedia y 
épica de la que aqui es cuestión); su inspiración y su ars poética son tenues (genus 
tenue: lfrica con todas sus especies); esta restricción tiene dos fuentes: 

a) su pudor que no le permite salirse de sus lfmites y es signo de su 
autoconciencia poética y 

b) la Musa que rige una lira no guerrera. 

Esta Musa que vetai o prohibe la épica es una impostación calimaquea 
dei Apolo amonestador de los AITIA (Calimaco,frag. I, 21-24) que se renueva en la 
literatura augustea con frecuencia28 con el fin de encaminar ai poeta dentro de un 
género, ellfrico, como en 1,6 y otras dentro de una especie genérica como en IV, 15. 

Si Horacio individualiza la Musa, ésta casi no necesita atribuciones, el 
nombre está pleno de virtualidades y resulta una guia para que nos revele las 
mismas, en cambio si la Musa es genérica, se requieren calificaciones o 
determinantes que la precisen; por eso aqui el 'inbellis lyrae potens' sintagma casi 
definido por el "inbellis" en oposición a un supuesto "bellica· confirmando el 
oxymoron "tenues grandia" desplegado en IV y V estrofa; la IV reitera contenidos 
épicos o grandia29 , en cambio la V despliega las especies lfricas dei genus tenue 
(Ài.7t't<XÀÉ.TJ)30 

Nos convivia, nos proelia virginum 
sectís in iuvenes unguibus acrium 
cantamus, vacui sive quid urimur 
non praeter sol i tum leves. 

fundamentalmente lfrica individual de convivio y amatoria (con parodia de 
lenguaje épico: proelia); Horacio retoma con esta Musa lnbellls ai menos dos de las 
virtualidades implícitas en la Polyhymnia de I, 1, 33. 

Sin embargo, el modo con que lo hàce y el contexto no tienen la 
solemnidad ni la vibración conmovedora de las menciones ya estudiadas, dando esta 
Musa la lmpreslón de una metáfora retórica sobre las especies lfricas. 

Oda I, 26: Presenta otra modalidad de la plegaria a la Musa; en 1,24 y en 
111,4 el poeta ruega a una Musa determinada que le conceda un canto 'lugubris' o 

28 . Cf. Virgílio, Eg . VI, 3-5; Horaclo, OdasiV, 15,1-4; Propercio, El. III, 3; en ltt. 1, 10, 31-35 Apolo es 
sustituid'o por Ouirlno quien se aparece en suenos ai poeta prohlbiéndole escrlblr poesia en griego. 
Tema muy desarrollado por Walter Wlmmel (Wimmel, 1960) y A. Kambylls (Kambylls, 1965). 

29 la recuutlo consiste en declarar, no sln alguna ironia que no cantari temas que si enumera aunque 
sln desplegar, para luego desecharlos por los que realmente desarrollari. 

30 En la primara recusatlo Hrica Horaclo propone una distinclón muy amplia entre lllica y épica ai modo 
como en s•t. I, 4 ha enfrentado sitira y ttnera 11alor1 (épica y trlgedla), a medida que avanzamos en 
las slguientes recusat101111 "'he most signlficant tension Is the contrast between lyrlc 1n lllrolc lyrlc" 
(Cf. Smith, P., 1968, p. 62), dicho de otro modo entre llrica Individual y civil, siendo ésta tal vez ellogro 
más original y romano de Horacio; "IV, 15 is the only poem of this type ln whlch there is not tension 
between plublic heroism and the priva te ego; here in fact, the P11 Auguste replace Horace's priva te 
personality as the antithesis of bras h heroism· ( Smith. P . op cit. p 631) 
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"longum· y después de esta petición se despliega el carmen como expresado por la 
divinidad. 

En cambio, en 1,6 ai impedir la Musa el canto épico, tampoco hay lugar 
para uno lfrico, sino el anuncio de lo que ella veta o permite; en 1,26 y en 1,32 
tenemos el requerimiento a la Piplea o ai "barbiton· sin incluir el poema que es objeto 
de esa plegaria ( cf. Kilpatrick, 1969, p.215-39). 

Después de 1.1; 1.12 y 1.24 la amistad de Hora cio con las Musas es 
previsible, pero llega de un modo conmovedor la simplicidad de la expresión conque 
se abre la oda 

Musís amícus ... (v. 1) 

El MoooÓ<ptÃ.OI; no es ajeno a la poesia épica y lirica de los griegos (cf. 
Homero, Odlsea VIII, 63; Hesfodo, Theog. 96; Calfmaco, AITIA, frag. I, 37; Teócrito 
I, 141) como tampoco de la latina; Virgilio dirá después en En. IX, 77 4 
•amlcum ... musts•, porque la amistad entre dioses y hombres es un rasgo 
connatural ai mundo grecoromano; por alli a Heslodo (Theog. 100) se le escapará 
"Mooo&rov 9Epá1tCOv" siervo de las Musas, y después a Lucrecio. (III, 137) un 
"Heliconiadum comites·, pero sólo Hora cio evidencia e se grado de relación 
entranable entre la <ptÃ.ía (v. 1) y la filialidad de IV, 3, unido ai vales como ·sacerdos 
Musarum· (111,1). 

EI amigo de las Musas puede arrojar ai capricho dei mar y los vientos sus 
miedos y aflicciones, porque la amistad con la Musa lo libera de las ansiedades 
superficiales, no dei dolor, sino de lo que hace a las preocupaciones adventícias que 
atormentan o llenan el alma; el poeta es el único verdaderamente inmune y securus 
(sin preocupaciones), atento sólo a lo esencial y por eso puede reclamar lo esencial: 
que la dulce Piplea entreteja una carona para su amigo Lamia, es decir, un poema. 
Horacio no podria alabar a su amigo sin el don de la Musa, ya que 

Pip/ea dulcís. N/ sine te meí 
prosunt.honorís; hunc fídíbus nobis, 
hunc Lesbío sacrare plectro 
te que tuasque decet sorores. (v. 9-12) 

Los v. 9-10 evocan I, 1, 29-34 y anticipan III. 30 y IV, 8 en dos rasgos: 1) 
no hay ara sin lngenlum como don de la Musa por lo que sin ella nada seria la gloria 
que Horacio podria conferir a Lamia 31 y 2) esta honra la Musa concede a través de 
su portavoz, Horacio, con "fidibus novis" 32; asi se cierra el ciclo con una estructura 
anular, donde lo que habia nacido de la Musa, vuelve a ella en evidente 
reconocimiento despuês de la consagraclón (Sacrare) publica dei homenajeado y de 
Horacio por anadidura. 

31 . 11111 te: La locuclón es prevlslble y usual en hlmnos y textos religiosos ( cf. Nisbet, 1970, p. 307). 
32 . Fltll'ua 11owll: El a1rlbuto puede aunar dos valores: a) la novedad de la pureza, ya que Musa se goza 

con las 1ontlbus lntegrls • y su corona, es declr el poema. se entrelaza con flores lntocadas (poema de 
la Musa que es poema de Horaclo); b) con cuerdas ro111anaa dentro de la especle llrlca dei encomio 
acunada por el "Lesblo plectro" con que Horaclo celebrará tanto a Lamla como a su Piplea y restantes 
hermanas. 
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Oda 11. 1: Dirigida a Asinto Polión, poeta trágico e historiador de guerra 
civil, contiene una nueva recu11tlo dei tema épico con una derivación más compleja. 

Horacio pone en estrofa alcaica una breve referencia ai multifacético 
material de la guerra civil historiado por Polión en diecisiete libras que la Antigüedad 
conoció; Horacio apunta a las causas de la guerra, a sus imponderables y a los 
hechos principales, lo cual podria encuadrarse en modo épico, pero la história con 
su glorificación de los héroes da una salida pedestre, o sea, en prosa a la 
celebracion y ordenamiento de las gestas. El resto de la Oda se va en desplegar el 
proceso de la guerra civil, pero ai modo dei lirismo heróico con ritmo alcaico, el más 
adecuado por su vivida movilidade para la P<rotÃucà 

En v. 9 hay una referencia retórica a la ·severae Musa tragoediae· 
momentáneamente abandonada por el autor y cuando se llega ai cUmax de la 
penúltima estrofa (v. 33-36) con las matanzas fratricidas que tineron en una 
hipérbole. mares y riberas sin limites, se vuelve, en un antlcUm11 a 

Sed ne refie tis, Musa provax, iocis 
Ceae retractes munera neniae, mecum flonaeo sub antro 
quaere modos /eviore plectro 

porque el poeta con el recurso de la lltote ha cantado la que dice que no dice que no 
va a cantar y debe volver ai nível dei lirismo individual: en contraposición a la Musa 
severa se apela a la -Musa procax, con oposición de atributos, reelaboración dei 
"tenues grandia" de 1,6. 

La Musa procax (atrevida, sin contención, jocosa) ha dejado de lado su 
temática propia amaloria o convivia! en el ·relictis locis" y por excedida ha tentado 
con impropia ambiqüedad el estilo patético o Ú'lfT)ÀÓv en el que Simónides de Ceos 
era el paradigma; el verbo "retractes· implica una repetición que es también un rasgo 
de la nenla o Opilvoç en la reiteración de expresiones dolorosas. 

En 1,6 Horacio con más cortedad presenta una Musa prohibitiva. en 11,1 
en cambio, el velo parte dei mismo poeta a lo Que se sigue una invitación más 
audaz: que la Musa comparta con el vate el alumbramiénto de ritmos más ligeros 
(leviore plectro), propios dei genue tenue o leve 33 . 

En suma 11,1 sigue desplegando la Musa lnbellia de 1,6 por descarte de 
las variantes en verso o prosa dei genua grande. 

Oda 11,10: La oda de la aurea medlocrltn muestra en su V estrofa (v. 17-
20) los vaivenes dé la vida humana en una 'YVÓlJ.lll sobre la inestabilidade de bienes 
y males, desarollada de inmediato con un bellisima imagen: 

... Non, si ma/e nunc, e/ olim 
sic erit: quondam cithera tacentem 
suscitat Musa neque semper are um 
tendit Apolo. 

33 . En otra comunicaclón ( Bolsei, M. D. , 1987) examiné los valores de "Dionaeo ·; tanto Horaclo como 
Virgilio prefieren la verslón homérica y la hesiódlca sobre la ascendencla de Afrodita; el mito de la 
castraclón de Saturno es demasiado bárbaro para elllnaje pede la madre de la gena Julie, por lo que 
"Dionaeo' se carga de una connotación civil que excede ala dei solo lirismo individual erótico y anticipa 
el tratamlento maternal de Venus, Enn11dum genHrlx. 



41 

Apolo terrible como dios arquero, en correlación con ·male nunc· no 
siempre mantiene postura guerrera, a veces la declina (non ... et olim sic erit) y 
cuando esto ocurre la musica lo invade todo, porque él ha despertado a la Musa 
duermiente y silenciosa. 

La mayoria de los comentaristas y editores34 hacen a Musa sinónimo de 
mblca; creemos por el contrario que Musa es aqui ·an externa! mithological 
personage· (Nisbet, op.cit, 11, p.164) o dicho con menos tecnicismo y frialdad una de 
las nueve hermanas o la Musa en sentido absoluto, profunda e Intimamente ligada a 
Apolo su maestro, que canta y actua cundo su senor depone el arco; este texto es el 
único de los referidos a las Musas en donde se amplia el simbolismo de ambos 
dioses. pasando a representar Apolo una situación desdichada, y la Musa una 
propicia: por otra parte, el equilibrio de las imágenes opuestas con las que se 
articula el poema reclama a la Musa como divindad: incluso, si ni la consideramos 
como dea, la imagem pierde vigor, belleza y su arrebatador encanto personal. 

Oda 11,12: En la serie de las recusatlones con litote reitera con leves 
variantes a 11,1 ahora dirigida a Mecenas; la citara horaciana con sus ·mollibus 
modis" no se adecua ai tratamento épico de la guerra ni mltica; la gesta augustea se 
ajusta a las "pedestribus historiis" de Mecenas; la dulcis Musa le requiere el elogio de 
licymnia, la esposa bella, fiel y por demás encantadora de Mecenas; anunque la 
alabanza de la propia amada, y no la de esposa ajena, sea lo usual de la Hrica 
amorosa. 

Oda 11, 16: Compuesta sobre la polaridad otlum-negotium que cada tipo 
humano comprende a su manera como variaciones de un significado básico; el 
otlum dei poeta consiste en un estado de paz y reposo apto para la contemplación, 
la sabiduria y la creación artística; el poeta no puede ni debe ambicionar las 
posesiones materiales ni los honores sociales. porque 

vivitur pavo bene (v. 13) 

los bienes de su posesión están representados en un salero heredado y 
solitario que brilla en su "mensa tenuis" (v.14). slmbolo y correlación de un vità 
tenuls y de una Musa tenula. . . 

Grospho representa una posesion legitima de bienes materiales bien 
empleados, pero ésa no es la medida dei poeta que ha recibido la marca de la Musa 
como una elección dei destino. En efecto la camena aparece aqui subordinada ai 
fatum que es quien le asigna la Musa 

mihi parva rura et 
spiritum Graiae tenuem Camenae 
Parca non mendax dedit et malignun 
spernere volgus. (v. 37-40) 

34 . Vllleneuve (VIIIeneuve, 1964, p. 70), Turolla (Turolla, 1963, p. 616) e induso Nisbet (op. c1t, 1978, 
p. 164-5)- 6ste último slguiendo a Bentley-tlenden a Interpretar M1111 como metonimia por mllslu; 
Bo (Bo, 1966, 1.11, p.62-3) la coloca como •••; nada dicen de este teícto ni E Fraenkel, ni G. lieberg ni 
G. PasquaH. 
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Fatum personalizado en una Parca veraz. cuyas previsiones no engai'ían, 
son siempre verfdicas ("Car, saec., v.25 veraces Parcae") y dada esta veracidad el 
poeta recibe tres dones incontrastables en perfecta concordancia; la pequena 
posesion de su finca, el desprecio dei vulgo malicioso y lleno de envidia (cf. 1,1,32 y 
III, 1, 1) y fundamentalmente la poesia como aliento de raigambre helénica, pero 
recortado por el adjetivo "tenue· que no trace solo a la levedad dei soplo, sino a la 
poesia lfrica o yévo; M:n't6v concedida por la Camena griega (cf. Calabrae Pie rides 
en IV, 8,20) contraste deliberado para asociar a la donante y ai donado 35 . 

Oda 111.1: La primera de las Od11 romanas se abre con una estrofa 
proemio para el poemario y para el libro III; alli Horacio ha crecido en su relación 
con las Musas pasando de la amistad con ellas a su sacerdocio. No se trata de una 
ceremonia litúrgica real, sino de una transposición de lã misma a otro plano, elevado 
si, pero distinto, donde el "Musarum sacerdos· (v.3), intermediario e intérprete único 
de las Musas hará resonar ·carmina non prius audita• (v.2-3), carmina que son 
revelaciones de lo que las Musas quieren que el poeta diga con contenido civico: 
aqui Horacio como vates es no sólo mediador, sino también portavoz de una nueva 
realidad politica promovida por sus olimpicas protectoras. 

Odalll,3: Culmina con el discurso de Juno, advertencia para los romanos 
de no intentar la reconstrucción de Troya (tema análogo En.12, 819-828); en estrofa 
alcaica tiene una tonalidad épica indiscutible y es uno de los tantos ejemplos donde 
el lirismo de Horacio se vuelve fronterizo con un genus maior o alcanza los limites 
dei estilo sublime. El poeta siente ese non plus ultra y por eso cierra el texto con un 
antlclimax ya empleado en 11,1 que tiene mucho de final imprevisible o 
<Í1tpOOÕÓlC1l'tOV. 

Non hoc iocosae conveniet /yrae; 
quo, Musa, tendis? Desinet pervicax 
referre sermoni deorum et 
magna modis tenuare parvis; (v.69-72) 

La lira jocosa es la dei genustenue: el hoc se refiere ai discurso épico de 
Juno, evidentemente parece haber una extrapolación a las que Horacio con sus 
Utotes nos tiene acostumbrados: no hará épica, pero casi la hace en endecasrlabos y 
no en hexámetros; el rechazo de este ritmo es lo que lo mantiene en las riberas de la 
lfrica; pero no es él quien se extralimita, es su querida Musa, obstinada en revelarle 
los secretos desígnios de los dioses para sus conciudadanos, por eso el poeta con 
una orden entre respetuosa y ingenua (cf. 11, 1) la exhorta a "tenuare·, o sea a volver 
ai lirismo sutilizando y aligerando los grand.es temas con ritmos más pequenos. 

Pero después de todo, pese a la nueva recusatlo, Horacio ha referido, 
como porta voz de la Musa, los arcanos de Juno sin llegar ai epos, dentro dei lirismo 
heroico o sublime. 

Cabe preguntarse cuáles son las fronteras dei genustenue horaciana ; el 
1,6 no pasaba de lo convivia! y amatorio, pero desde 1,1 a III, 30 la gama de su 

35 H. J. Mette, 1961, p. 220-4) senala que la ·mensa tenuís" propia de una •11• IIIIYI tiene su forma 
acabada en elgenus tenue como marca de un gran artista que ha entretejido el estilo literario con el 
estilo de vida en una sola realidad . 
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resulta amplfsima36 . En -realidad Hora cio rompe los moldes latinos dei genus tenue 
para llevarlos a una plenitud no usual: la dei lirismo herolco y civico37 . Lo cierto es 
que entonces la Musa no se extrapolO y menos él, pero hicieron crecer y adensar un 
territorio lirico hasta entonces virginal. 

De alli que la ·regina C31iope· de 111,4 sea seguramente el nombre de la 
Musa ·pervicax· con que se cierra III, 3 y que prodiga en la oda siguiente otra 
operacion divina: la Titanomaquia. 

La recusatio más que un problema real no deja de ser un topos literario 
con el que Horacio juega dominándolo con sin igual maestria y con la ironia dei viejo 
satirista que sabe perfectamente hasta dónde puede llegar. 

Oda IV, 8: En asclepiadeos menores como 1,1 y III, 30 presenta otro 
elemento dei processo creativo menos explicito en 1-111, referido a la inmortalidad 
conferida ai poeta. En IV.6, 29-30 

Splritum Phoebus mihi, Phoebus artem 
Carmlnls nomen que dedit poetas. 

recoge sintéticamente elsplrllum de 1,1, - alli más dionisfaco que apolfneo como 
aqui-, el artem carmlnfs3B, perfecta elaboración de las odas, y el nomen poetae, 
renombre o fama, pero t,cómo entender el genitivo poetae? Queda flotando una 
tranquila ambigüidad: a) es la fama alcanzada por la propia poesia y/o b) es la 
alcanzada por otro enaltecido por el poeta. Se trata de ambas realidades aunque con 
una se apunta a 1-111 y la otra ai libro IV. En suma, todo es don de Apolo. No hay 
duda que en IV, 3 el don de la Piéride otorga un renombre sin fin ai propio Horacio, 
pero en IV, 8 y 9 son las acciones humanas inmortalizadas por los poetas, las que 
enlazan su gloria con las dei cantor. 

El mito no seria mito (Eaco o Rómulo) y el vencedor de Cartago no tendria 
vida si los poetas (Homero o Ennio) por encima dei mármol, no los hubieran 
glorificado con la épica, pero Horacio va más lejos aún con esta oda clave y pilar dei 
libro IV: la Musa no sólo elige ai poeta, lo inspira, lo posee y lo hace su amigo y 
sacerdote, sino que ai impedir con la palabra poética que muera el hombre de valor, 
le confiere en el cielo un grado de beatitud análogo ai dei status heróico 

agnum laude vi rum Musa velat mori, 
caelo Musa beat. (v.28-29) 

que tenien Hercules, castor y Pólux o Baco, por ser con su doble <pfutÇ hilos de 
dios mortal, esto les aseguraba en la tradiclón greco-latino la apoteosis. 

Por su filiación con la Musa que lo miró ai nacerpor desígnio de la Parca, 
Horacio extrema las consecuencias de ese vrnculo no sólo para él sino también para 
los por el cantados: Censorino en IV, 8 yloHio en IV, 9. 

36 . J. Granarolo (Granarolo, 1971) plantea un problema semejante en Catulo: el concepto de nugae dei c. I 
(,abarca tambl6n los llocta de su nuevo tKU.oov mftlco? 

37 . Cf. 0: Garrlson (Garrlson, 1979, p. 40-4). 
38 . Entendiendo el genitivo carmlnll no sólo como canto en general, sino con mayor especificidad, por la 

colecclón de 01111 (Carmina) 1-111 
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Ningún poeta augusteo fue más lejos en su lirismo en la lndagación dei 
processo creador que Horacio, quien con su filiación adoptiva, puramente espiritual, 
pero no por eso menos concreta, logra un grado de beatitud que lo exime dei 

Pu/vis et umbra sumus (IV, 7, 16) 

de lo cual ni Eneas estaria exento si no fuera por Virgílio 39 . 
En H li Horacio inmortaliza Katà M:ntóv a la fuente de Bandusia (111 ,13): 

hata IV, 8 es la hazai'ia heroica referida por Homero y Ennio o biene posibilidades 
celebratorias el poeta que pindarice (IV, 2), pero en IV, 9 Horacio afina con una 
última sutileza el don de Melpómene la moduladora: la Musa épica no es la unica 
dispensadora de gloria, la de Píndaro y la de los líricos griegos también lo han 
logrado, pero en Roma el que nació junto ai Aufido enlazó voz y música de lira y 
flauta con un arte antes ignoto y con su lfrica nueva ganó la inmorialidad para si, sus 
amigos y para la aelas pacificada por Augusto 

Ne forte credas interitura quae 
longe sonantem natus ad Aufidum 
non ante volgata per artis 
verba loquor socianda chordis. (v.t-4) 
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